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Mucho se ha hablado durante esta pandemia, que una vez que haya 

pasado el estrés, la incertidumbre, la angustia y sobre todo el dolor de ver 

con nuestra mirada atónita, tanta muerte alrededor del mundo, que la 

humanidad tendrá la posibilidad de reinventarse, de sacar a relucir el 

verdadero sentir como ser humano.  

Y sin duda alguna, esa demostración de sensibilidad la deberá expresar por 

medio de la SOLIDARIDAD, ayudando al que menos tiene; ojalá que ese 

sentimiento solidario no quede en el olvido una vez que pase todo este caos 

que ha generado el COVID-19; porque tras la tormenta viene la calma, pero 

la humanidad no puede darse el lujo de relajarse ante tanto sufrimiento. 

Es impactante escuchar y leer comentarios en los que se cuestiona si la 

propagación del COVID-19 está ligado o es producto de intereses políticos 

o económicos, como una forma de medir el poder en estas temáticas entre 

países.  

Es impensable que se interponga la vida de miles de seres humanos ante la 

codicia y la ambición. Como bien se indica en la Carta Universal de los 

Derechos Humanos, esta debe ser una llamada de atención tajante: LA 

VIDA HUMANA ES INVIOLABLE. 

Como bien lo expresara el Sumo Pontífice Francisco en su mensaje a la 

humanidad, dejando de lado los diversos credos, las religiones o teorías, la 

única posibilidad que tiene la humanidad de salir adelante y librada de esta 

pandemia es la UNIDAD, pues en estas situaciones tan convulsas nadie se 

salva solo; ese sentimiento de unidad significa que cada uno de nosotros 

debe pensar en su semejante, sin egoísmos, compartiendo y ayudando 

desde nuestras posibilidades. Porque en la unidad está la fuerza. 

 

 

 



 


